TERCER DOMINGO DE PASCUA

La bella catequesis, que nos presenta Lucas, referente a los discípulos de Emaús quiere recordarnos cuáles son las cuatro presencias de Cristo Resucitado en nuestro mundo: en el camino de la vida, sobre todo en aquellos lugares donde la gente camina con sufrimiento y dolor; en la Palabra; en la Eucaristía y en la comunidad.

Aquellos discípulos de Emaús caminan abatidos y sin esperanza, sus rostros entristecidos ponen de manifiesto cómo sus esperanzas están frustradas. El ayer se convierte en una pura ilusión, que ahora está desvanecida; el presente está envuelto en la angustia, el miedo y el dolor; y el futuro es incierto y amenazador. Caminan cargando con la mochila del fracaso. La desconfianza se había adueñado de ellos. Lo habían dejado todo, y ahora se encontraban vacíos de dinero y de esperanza. Tienen que volver a planificar de nuevo la vida evitando los riesgos.  

Esta historia también la hemos vivido en momentos concretos de nuestra vida, y muy especialmente ahora. ¿Quién no ha sentido el fracaso en su vida? ¿Quién no ha tenido la tentación de dejarlo todo y de buscar otros caminos? Son muchas las razones que nos han podido llevar a querer abandonar, a dejar Jerusalén, para buscarnos un lugar más cómodo y menos comprometido para vivir. La historia de los discípulos que, desesperanzados, dejan Jerusalén y se vuelven a sus casas es nuestra historia. Cada uno podría contar su propia experiencia. Las veces que hemos experimentado el desamor, el egoísmo, incluso la traición, y totalmente abatidos hemos pensado que lo mejor era abandonar, retirarnos, dejarlo todo. Nos hemos dicho: “¡Qué luchen los otros, yo ya he tenido bastante!” Pero también podemos contar cómo en ese mismo camino del abandono, del dejarlo todo, nos hemos encontrado con la fuerza que nos ha invitado a empezar de nuevo, a volver a Jerusalén y creer que, con la ayuda del Señor, todo es posible. 

Esta es la historia, que ahora estamos viviendo, envueltos en la tristeza y el fracaso ante un covid-19, que sutilmente ha puesto en entredicho todos los esquemas de nuestro vivir y del funcionamiento de nuestra sociedad. ¿En qué hemos fracasado y en qué hemos acertado?, ¿qué es valido de cuanto veníamos viviendo, y qué hemos de cambiar en nuestros estilos de vida y en el modo de estructurar la sociedad? Más allá de las preguntas y comentarios constantes entre nosotros, nuestras emociones se identifican con la de aquellos discípulos de Emaús: miedo, tristeza, abatimiento, dolor, cansancio, fracaso, inseguridad, desconfianza…

Pero el Resucitado se ha hecho presente entre nosotros, ha salido a caminar y se ha metido en nuestros hogares, se ha sentado entre nosotros. Ha escuchado cuanto acontece en nuestra mente y en nuestro corazón. Ha estado callado, para que podamos contarle nuestros temores y desconfianzas, nuestros miedos y sufrimientos. Después ha comenzado a alimentarnos con el pan de su Palabra: un pan portador de vida, de esperanza, de amor profundo; un pan iluminador, que progresivamente está poniendo paz en nuestro corazón; un pan que nos ha hablado de amor, de fraternidad, de solidaridad; un pan que nos ha hecho ver que la cruz es gloriosa, una cruz que no está hecha de derrota, sino de amor entregado. 
En estos días, hemos experimentado cómo nuestro corazón ardía con su Palabra, y aunque no hemos podido comer su Cuerpo vivo, nos hemos reunido en comunión mística con todos los hermanos a través de los medios de comunicación. Hemos experimentado su presencia, y le hemos palpado en los gestos, en las palabras, en la oración, en las redes sociales. El Resucitado ha ido conversando con nosotros, para levantarnos, y quizás, también, interpelándonos en nuestros estilos de vida, planteándonos cómo necesitamos crear estructuras nuevas y modos de vivir diferentes, para que la fraternidad, querida por el Padre Dios, se lleve a cabo entre todos, construyendo un mundo global interdependiente y solidario. 
Abrimos los ojos y lo vemos caminando entre los hospitales y los lugares donde el sufrimiento ha campeado libremente, sintiéndose como único vencedor.  Inesperadamente vemos que Cristo vive: está en el trabajo de aquellos que han ido exponiendo su vida para salvar a otros; está en los que de un modo u otro han salido a trabajar para servirnos a todos; está en las palabras consoladoras, en los gestos de cercanía, de amor y de ternura. El Resucitado crea vínculos, y cercanía entre los miembros de la familia, abre el corazón a la alegría con los otros: Nos abre los ojos, para que sepamos valorar lo que tenemos. El Resucitado posee rostros diferentes, para esparcir la paz, para calentar el corazón con la esperanza, para sensibilizarnos y hacer que las personas e instituciones compartamos nuestros bienes y recursos. El Resucitado vive.

Cuando podamos juntarnos de nuevo, viviremos de otra manera su presencia viva en la celebración de la eucaristía. Sentiremos el gozo de poder pertenecer a la comunidad y volveremos a hablar con Él de todo lo acontecido, dejaremos que su Palabra nos ilumine y caliente nuestro corazón, y nos seguiremos alimentando con su Cuerpo, para ser testigos de vivos Él en el camino de la vida. Sí, reconoceremos su presencia entre nosotros, como los de Emaús, al partir el pan.
Ahora entendemos porque Jesús envió a los dos discípulos, después de la fracción del pan, a que fueran a juntarse con la comunidad. En ella está Cristo vivo. Y quiere que comunitariamente, ante el dolor que estará presente también por la crisis económica, estemos atentos a los caminantes desconocidos, que estarán abatidos y sin esperanza. En ellos, se nos hará presente el Señor. 
      El camino de Jerusalén a Emaús y de Emaús a Jerusalén es, pues, nuestro mismo camino. Recordemos, para terminar, las palabras del discurso de Pedro, extraídas del mismo David: “Porque no me abandonarás en el lugar de los muertos, ni dejarás que tu Santo experimente corrupción. Me has enseñado senderos de vida, me saciarás de gozo con tu rostro”. Jesús está vivo. Seamos testigos de su Resurrección.
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